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Tremecén, a pesar de estar en te-
rritorio argelino, era plaza bajo la 
protección de la corona de Castilla. 
Su rey se encontraba asediado por 
las tropas del pirata otomano 
Aroudj Barbarroja y, tras varios 
años de arduos enfrentamientos y 
de solicitar ayuda al emperador 
Carlos I, el monarca fue cruelmen-
te asesinado junto a un ingente nú-
mero de hombres, mujeres y ni-
ños. 

Durante un mes de julio de 
1518, hace ahora 505, los hijos del 
fallecido rey pusieron rumbo a la 
corte de Valladolid para solicitar a 
Carlos I protección y ayuda frente 
al despiadado corsario. Tras ser 
aprobada la asistencia, un ejército 
de más de mil hombres armados 
hasta los dientes puso rumbo a Tre-
mecén. Entre ellos se encontraba el 
valeroso asturiano García Fernán-
dez de la Plaza que, tal y como se-
ñalan las crónicas, se puso al servi-
cio del marqués de Comares, Die-
go Fernández de Córdoba. Tras va-
rios hechos milagrosos en los que 
el asturiano escapó de los turcos 
haciéndose pasar por uno de ellos, 
ayudó a defender Bujía, asesinó en 
la defensa de la plaza de un arcabu-
zazo a Ilias, hermano de Barbarro-
ja y se dirigió a Tremecén para co-
laborar también en su defensa.  

Allí dio muerte a otro de los her-
manos del famoso cosario, Khidr, 
haciéndose con el control de la pla-
za. Viendo Barbarroja que la situa-
ción era ya insostenible, empren-
dió la huida junto a una treintena de 
sus hombres. Sin embargo, el vale-
roso asturiano no estaba dispuesto 
a dejarle escapar. Tras una intensa 
persecución, logró acorralarlo en 
un corral de cabras para, posterior-
mente, retarle a un combate con la 
espada. Tras unos buenos mando-
bles finalmente el tinetense termi-
nó por decapitar al más temido de 
los piratas del Mediterráneo. En-

volvió su cabeza en una aljuba de 
color carmesí y hasta el mismísimo 
papa Adriano VI concedió al astu-
riano el apellidarse Barbarroja co-
mo motivo de agradecimiento an-
te tan valeroso logro.  

El escudo de Tineo, rematado 

con corona condal y cuartelado, 
narra buena parte de esta historia. 
La cuartela superior izquierda con 
torre almenada que representa el 
castillo más antiguo de la locali-
dad, ya demolido hace una centu-
ria. La cuartela superior derecha, 

con la cabeza de Barbarroja sobre 
campo de gules, tocada con la me-
dia luna sobre el alfanje que le dio 
muerte rodeada de otras cuatro ca-
bezas de turcos con el lema «Om-
nia vincit virtus» (la virtud todo lo 
vence), emblema concedido por 

la reina Juana de Castilla y su hi-
jo Carlos I por Real Célula firma-
da en Zaragoza el 25 de noviem-
bre de 1518 y conservada en el Ar-
chivo General de Simancas.  La 
inferior izquierda recoge el bla-
són del convento de Obona y la in-
ferior derecha el de los francisca-
nos de Tineo. En medio del escu-
do, león rampante dorado sobre 
campo de gules.  

García Fernández de la Plaza 
recibió del monarca los títulos de 
alférez, noble y capitán. Incluso a 
punto estuvo de ser nombrado go-
bernador general de Argelia, car-
go del que finalmente le liberó el 
monarca, permitiéndole así regre-
sar a su Asturias natal y adquirir, 
con el gran botín obtenido en con-
tienda por su heroicidad, el mag-
nífico palacio de Merás, propie-
dad, por aquel entonces, de la im-
portante familia leonesa de los 
Quiñones. Como bien recoge el 
historiador y cronista tinetense 
Senén González en su obra titula-
da «Origen y descendencia de la 
ilustre casa de Merás», García 
Fernández de la Plaza murió sin 
descendencia por lo que todos sus 
bienes, incluido el palacio, fueron 
heredados por su hermana Aldon-
za, esposa de Sancho García de 
Merás, quien lo restaura parcial-
mente en 1525 (por lo tanto, hacía 
ya varios años que este había sido 
edificado).  

Lugar de celebraciones y reu-
niones hidalgas, convertido en ca-
sino, en sede del ayuntamiento e 
incluso en cuartel de las fuerzas 
nacionales durante la Guerra Civil 
española, el palacio de Merás es 
actualmente una magnífico y se-
ñorial construcción que se yergue 
en medio de la villa de Tineo (a 
pocos pasos del lugar donde el ge-
neral Rafael del Riego invitó al 
levantamiento, el 4 de octubre de 
1820) gracias a la generosa labor 
de Benjamín Alba quien, siguien-
do los deseos de su padre Valentín, 
ha logrado que el nombre de Gar-
cía Fernández de la Plaza, des-
pués de casi 500 años, sea recor-
dado como el del asturiano que 
dio muerte al temido Barbarroja. 
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Un recuerdo, 500 años 
después, para el asturiano 
que dio muerte a Barbarroja  
El tinetense García Fernández de la Plaza decapitó al más 
temido de los piratas del Mediterráneo tras un combate  
a espada y recibió los títulos de alférez, noble y capitán 

La villa de Candás adquirió 
tintes literarios de la mano de la 
escritora María Teresa Álvarez, 
acompañada por el grupo biblió-
filo de Las Regueras. Sus calles 
fueron el viernes escenario de un 
recorrido a través de los principa-
les escenarios del libro «La India-
na» de la escritora candasina. 

La autora destacó  lo agradable 
y especial del momento. Emo-
ción y pasión que compartieron a 

lo largo de toda la actividad. A 
pesar de que la escritora y perio-
dista ya había guiado visitas an-
tes, esta «fue la primera vez que 
se leyó un fragmento del libro a 
tres voces. Yo fui la narradora, 
con una voz masculina para dar 
vida a Silverio y una voz femeni-
na que representase a Marina», 
indicó Álvarez.  

En esta ocasión fueron los inte-
grantes del club de lectura quie-
nes se pusieron en contacto con 
Álvarez para indagar si era posi-
ble realizar el recorrido. María 

Teresa Álvarez no dudó en acep-
tar la propuesta para enseñar Can-
dás, al que quiere y admira. El 
tour comenzó en el lavadero de 
Santarua, recorriendo los princi-
pales escenarios del libro y leyen-
do en esos emplazamientos pasa-
jes muy conocidos de la obra «La 
Indiana».  

El libro más difícil 
Aunque no tiene favoritos en-

tre sus publicaciones, Álvarez ex-
plicó que «La Indiana» fue el li-
bro que más difícil le resultó de 
escribir. Además, durante la visi-
ta tuvieron el apoyo del alcalde, 
Ángel García, así como del Con-
cejal de Cultura, José Jesús Vare-
la Fernández.  

La primera visita se realizó en 
el año 2015, aunque la escritora 
suele contar con la opinión de sus 
seguidores puesto que, según se-
ñaló, «me apasiona el mundo de 
la comunicación y siempre apren-
do mucho de mis lectores y lecto-
ras, por eso siempre intento estar 
pendiente». 

Un paseo por el Candás  
de María Teresa Álvarez 
La autora de «La Indiana» recorrió las 

calles de su localidad natal acompañada 
por el Club de Lectura de Las Regueras

María Teresa Álvarez y los lectores, durante el paseo. | E. S. M.
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